
M I S I O N E S  A G U S T I N I A N A S
HOJA INFORMATIVA DE LA OBRA MISIONERA DE LAS AGUSTINAS Y AGUSTINOS ESPAÑOLES

Si desea colaborar con nuestras misiones y sus obras sociales, envíe, por favor, su donativo a nombre de ONG  
AGUSTINIANA en la cuenta bancaria del Banco SANTANDER nº  ES35-0030-1454-86-0001199271

HOJA INFORMATIVA
Año XXVII - Número  109 - Diciembre  2022

H A M B R E  E N  N A V I D A D
Las celebraciones navideñas de los últimos años se han 
visto gravemente afectadas por la pandemia del Covid-19.Es 
como si los corceles del Apocalipsis se hubiesen desbocado. 
El jinete bayo de la peste se ha llevado por delante a unos diez 
millones de personas, ( más de 100.000 sólo en España). Este 
año se nos ha añadido el jinete rojo de la guerra, acompañado 
del jinete negro del hambre.

Según el último informe de la FAO,-dado a conocer en Roma 
el 6 de septiembre de 2022-, nos encontramos  ante una crisis 
de alimentos sin precedentes, a causa de la guerra de Ucrania. 
El número de personas que padecen hambre en el mundo es 
de 828 millones, 150 millones más que cuando comenzó la 
pandemia del Covid-19. Al mismo tiempo la FAO asegura que 
2.300 millones de personas – el 29’3% de la población mun-
dial-, se encuentran en situación de inseguridad alimenticia 
moderada o grave, de modo particular, las mujeres y los niños. 
Estos datos nos indican que se está muy lejos de conseguir los 

objetivos fijados en la “Agenda 2030 para el desarrollo soste-
nible”: acabar con el hambre, la inseguridad alimenticia y la 
malnutrición para esa fecha.

¿Podemos mirar para otro lado o cerrar los ojos ante esta reali-
dad?. Ni como personas, ni como cristianos podemos ser indi-
ferentes ante esta dolorosa situación. Es verdad que la solución 
corresponde, en primer lugar a las instituciones internacionales, 
a los gobiernos, a las grandes empresas y capitales, pero es una 
responsabilidad también de todos y cada uno de nosotros. Es 
una llamada urgente, por un lado, a un estilo de vida más sen-
cillo y austero y, por otro, a compartir nuestros bienes con los 
más necesitados. El Jesús Niño, Dios encarnado, que nació en 
condiciones de gran precariedad nos invita a ello.

¡Feliz Navidad!
P. Blas Sierra de la Calle  

Coordinador

El hambre en el mundo.
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La vida religiosa está pasando por 
momentos de reflexión. Un análisis pro-
fundo desde la falta de vocaciones hasta 
el estilo de vida. Desde las instituciones 
eclesiásticas se pide a la vida religiosa 
que se vuelva a las raíces. La esencia 
misma que dio a que muchas personas 
dejaran su estilo de vida y vivieran se-
gún los consejos evangélicos.

LA SELVA Y LA VIDA RELIGIOSA

La selva tiene mucho que ofrecer a la 
vida religiosa: La diversidad de los 
pueblos indígenas; la naturaleza que se 
renueva y se mantiene ante la depreda-
ción y explotación humana; los ríos que 
muestran su sabiduría en los que se be-
nefician de él; la presencia de Dios en su 
creación que invita a la contemplación 
de su obra…

Cuando uno viene a la selva su primera 
impresión es asombro ante la inmensi-
dad de los ríos y el verde de los paisajes. 
Luego uno va descubriendo pequeños 
placeres como el atardecer anaranjado 
reflejado en el río o la brisa que prece-
de a la lluvia y que invita al frescor que 
viene del agua que cae del cielo. Tanto 
la vida monacal como mendicante surgió 

por el asom-
bro de como el 
mensaje de Je-
sús cambiaba 
la vida. Esto 
llevo a querer 
vivir más de 
cerca la viven-
cia de Dios. 

 En nuestra 
era el asombro 
parece que se 
ha ensombre-
cido. La vida religiosa ya no asombra a 
muchos. La belleza del Mensaje Divino 
ha dado paso a nuevas ventanas más 
atractivas y llamativas. La naturaleza 
nos enseña que siempre asombra por la 
fidelidad a su esencia. Por los siglos ha 
seguido su curso natural. La vida reli-
giosa, por desgracia, en muchas ocasio-
nes ha perdido su origen y no ha sabido 
adaptarse a los tiempos. La importancia 
de volver al origen, el recuperar ese es-
píritu de los primeros cristianos es un 
deber que se puede realizar y la selva nos 
lo demuestra. 

Hablar de la selva es hablar de naturaleza 
y a la vez de teología de la ecología. La 

selva es sabia no 
solo por su tiempo 
sino por como se 
ha adaptado a las 
adversidades. La 
vida religiosa pue-
de aprender mucho 
de la creación de 
Dios. La creación 
cuando se ve ame-
nazada no se rinde. 
Y la selva en su sa-
biduría, ante siglos 
de explotación y 
contaminación, si-
gue adelante. Dios 
ha puesto en su ser 
la capacidad de 
regenerarse y no 
perder su esencia 
por medio de los 
espíritus. 

Para muchos moradores de la selva ha-
blar de los espíritus es hablar de la esen-
cia misma de la selva. Cada árbol, plan-
ta, animal e incluso los ríos tienen sus 
espíritus que hacen la función muchos 
de ellos de protección. Esta cosmovi-
sión de la vida hace crear el lazo con la 
divinidad. Dios esta muy presente. La 
vida religiosa en nuestro mundo actual 
debe tener la misión de mostrar el lazo 
de los hombres con la divinidad. 

De esta pequeña reflexión sacamos las 
siguientes conclusiones: 

1.	 La selva nos enseña que hay que 
permanecer fieles a las raíces. De 
ella emana la fuerza y el poder. Por 
los siglos la selva no ha perdido su 
belleza y sigue asombrando. La vida 
religiosa debe volver a unir las raí-
ces que la han separado de su esen-
cia. Solo así volverá asombrar.

2.	 La selva tiene la capacidad de adap-
tarse. En sus adversidades, debido 
a la explotación y contaminación, 
ha sabido seguir adelante.  Dios ha 
puesto en su esencia, como dicen los 
moradores los espíritus protectores. 
Esta cosmovisión hace que la natu-
raleza cree lazos con la divinidad. 
La vida religiosa tiene la misión de 
crear lazos entre el hombre y la di-
vinidad. Y ello se produce cuando es 
fiel a su vocación.  

Fray Luis Fernández GarcíaEl P. Luis bautizando.

IQUITOS - PERÚ

LA SELVA
NOS ENSEÑA

Asistiendo a una celebración.
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La Fundación “Red Agustinia-
na para la Educación y el Desarrollo” 
(REDA), creada por la antigua Provin-
cia de España, forma parte, junto con 
otras instituciones, del Secretariado de 
Misiones, Justicia y Paz de 
la nueva Provincia de San 
Juan de Sahagún. 

Las áreas en las que traba-
ja abarcan desde la acción 
social, sensibilización y 
voluntariado en España, 
hasta la cooperación al 
desarrollo. Y, los valores 
que la guían son: igualdad, 
solidaridad, sostenibilidad, 
dignidad, justicia y espe-
ranza. 

La acción social que reali-
za REDA en España tiene 
que ver con personas en 
situaciones de dificultad 
social. Esto supone acoger, 
apoyar emocionalmente, 
dar refuerzo académico o buscar la in-
serción laboral. En definitiva, conseguir 
la integración social. 

En este sentido, REDA colabora con el 
proyecto que tiene Cáritas en el Hogar 
Santa Rita, en Collado Villalba (Ma-

drid), al que acuden personas sin aloja-
miento estable o en situación de calle, y 
donde se atendieron a 135 personas en 
el año 2021. 

También se realiza intervención so-
cioeducativa de personas en riesgo de 
exclusión social en San Sebastián de 
los Reyes (Madrid). Aquí funcionan 
los programas de “Catalejo”, donde se 
atendieron a 32 niños/s en el año 2021; 
“Aula abierta Catalejo” a 40 adolescen-

tes, 35 jóvenes y 200 adultos; “Aula Jo-
ven Catalejo” a 6 adolescentes. 

En cuanto a los aspectos de sensibiliza-
ción, formación y voluntariado, REDA 

lleva a cabo campañas 
solidarias en los colegios 
y parroquias agustinas, y 
cuenta con la ayuda de más 
de 200 voluntarios.  

Finalmente, la cooperación 
para el desarrollo se centró 
en el año 2021 en cinco 
proyectos, realizados en 
Argentina, Mozambique y 
Cuba, donde se atendieron 
6.000 personas y se contó 
con más de 260 volunta-
rios para las campañas. 

Felicitamos a REDA por 
todo el trabajo que realiza, 
tanto en España como en 
países de otros continen-
tes.

Y, para todos ¡Feliz Navidad! y un soli-
dario año 2023

 Fr. Marcelino Esteban Benito 
Coordinador del Secretariado de 

Misiones, Justicia y Paz
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PANAMÁ

RESIDENCIA DE ESTUDIANTES SAN AGUSTÍN
44 AÑOS SIRVIENDOA LA JUVENTUD DE TOLÉ

En 1978 los PP. Agustinos crean la 
Residencia-internado de estudiantes San 
Agustín ( RESA) en el Centro Misional 
Jesús Obrero de Tolé (Panamá). Desde que 
se funda la Misión de Tolé creo que una 
de las iniciativas más  interesantes pastoral 
y socialmente hablando, ha sido la per-
manencia de dicha Residencia. Permite a 
muchos jóvenes, indígenas (etnia Ngöbe) 
y campesinos de uno y otros sexo la conti-
nuidad de los estudios del Ciclo Secunda-
rio en Tolé, al tiempo que les  brinda una 
educación cristiana, humana e intelectual 
de gran calidad. Los jóvenes residentes 
provienen de comunidades muy alejadas 
de centros urbanos donde hay escuelas, y 
donde las dificultades para asistir a diario 
a clase son enormes, por la distancia y  el 
tiempo necesario que hay que emplear 
caminando, además de las dificultades de 
los propios caminos y las fuertes lluvias. 
Los jóvenes provienen en su gran mayoría 
de familias muy numerosas y extremada-
mente pobres. Permanecen en el Centro 
Misional de lunes a viernes, mientras asis-
ten a clase al Colegio Comercial de Tolé 
y otros centros de estudios y profesionales 
cercanos, y los fines de semana van con 
sus familias a las comunidades de origen, 
a veces después de larguísimas caminatas.

La ocasión de haberse celebrado en el mes 
de Abril de 2022 los 44 años de su fun-
dación me da pie para dar a conocer esta 
realidad misionera que quizá muchos de 
nuestra Familia Agustiniana no conozcan, 

y a la vez rendir un cariñoso y merecido 
homenaje a los numerosos agustinos, edu-
cadores y personal del Centro Misional de 
Tolé que han mantenido durante todos es-
tos años la actividad incesante y entusiasta 
de esta realidad misionera y educativa de 
profunda raigambre  en las tierras empo-
brecidas y olvidadas de Tolé. RESA inició 
su andadura  el 22 de abril de 1978, y lo 
hizo con un grupo de 28 estudiantes, todos 
varones. 2 años después se hará un centro 
mixto e irá aumentando, muy deprisa, el 
número de residentes hasta un total de 120 
a lo largo de muchos cursos, si bien este 
número ha ido oscilando en el tiempo. El 
primer director de RESA fue el  P. Julio de 
la Calle, el primer agustino que llegó a la 
Misión de Tolé.

En el año 1994, bajo la dirección del P. 
José Laín, se hizo una reforma y amplia-
ción de sus instalaciones realmente ad-
mirable, con nuevas aulas, dormitorios, 
servicios higiénicos, biblioteca, sala de in-
formática, cancha deportiva,  habitaciones 
para educadores…Y lo que afirmo lo hago 
con conocimiento de causa, pues durante 
los años 1993-94 formé parte de la comu-
nidad de Tolé y participé  de cerca  en el 
dinamismo de esta Residencia. Por cierto 
una experiencia como misionero en Tolé 
que nunca olvidaré. 

Han sido a lo largo de estos años cente-
nares de jóvenes los que han pasado por 
RESA y que hoy, muchos de ellos, ocupan 
puestos de notable importancia profesio-
nal y social, y que llevan en sus mochilas 
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Jóvenes del centro RESA en la capilla.

Jóvenes del centro RESA.

Educadores del centro RESA.



un bagaje académico, cultural y religioso 
de primer orden. Por cierto, también algu-
nos de ellos, desde hace años, han podido 
continuar sus estudios universitarios en la 
ciudad de David, viviendo en la Residencia 
Santo Tomás de Villanueva, dependiente 
de la Misión de Tolé. Y hay otro dato muy 
significativo y que no puedo pasar por alto, 
y es reseñar que RESA ha dado generosos 
frutos en vocaciones religiosas y sacerdota-
les. Hoy son varios los religiosos agustinos 
que fueron estudiantes de RESA, así como 
alguna religiosa agustina en el convento de 
Madres Agustinas de Chitré. La primera 
vocación fue el P. Nicanor, de la etnia Ngö-
be. Después algunos más, entre ellos el P. 
Anel Cedeño, actual párroco de Tolé. Por 

estos hermanos agustinos y por tantos jóve-
nes educados en los valores agustinianos y 
cristianos hemos de dar muchas gracias a 
Dios y a todos los que lo han hecho posible 
con su trabajo, con su voluntariado y con 
las ayudas económicas en forma de becas 
que desde nuestros colegios y parroquias de 
España nunca han faltado.

Con el paso de los años se vio la necesidad 
de hacer otra Residencia de estudiantes en 
una de las zonas más alejadas y de más di-
fícil acceso de Tolé. Es en plena Comarca 
Indígena, en el lugar llamado Llano Ñopo, 
donde los PP. Agustinos tienen, algo así, 
como un subcentro misionero, desde el 
que se atiende pastoral y socialmente  a 
una gran cantidad de familias en su totali-

dad de la etnia Ngöbe. Y allí se estableció 
La Residencia Padre Moisés, en memoria 
de nuestro querido P. Moisés González 
que, muy cerquita de allí, en las turbulen-
tas aguas del Río Tabasará dejó su vida en 
la Navidad de 1978, en un acto de entrega 
a los más pobres. Esta nueva residencia  es 
algo más pequeña y da acogida normal-
mente a unos 40 estudiantes provenientes 
de las altas montañas y que en algunos ca-
sos emplean 8 y 10 horas de camino para 
llegar a sus comunidades.

Muchos se estarán preguntando cómo se 
mantienen unos centros de estas caracte-
rísticas en una zona tan pobre y margi-
nada. Pues hay que decir que las familias 
que pueden pagan una pequeña cuota que 
resulta insuficiente para cubrir los gastos 
ocasionados de residencia, mantenimien-
to, alimentación, pago de educadores y 
tantos servicios que se ofrecen a los jó-
venes. La Provincia San Juan de Sahagún 
(hasta hace poco la Provincia Matritense) 
ofrece un gran apoyo económico al Cen-
tro Misional y a RESA, con el pago de 

nóminas de educadores así como en la 
mejora de instalaciones y modernización 
de recursos. Pero el apoyo principal les 
llega desde España, a través de las ONGs 
Agustinianas y con el programa llamado 
BECAS DE TOLÉ, con las que se apoya 
para hacer posible la estancia de jóvenes 
en RESA y en la Residencia P. Moisés de 
Llano Ñopo. Finalmente quiero resaltar 
que la Misión de Tolé está abierta a recibir 
voluntarios que durante un tiempo quieran 
colaborar en la Misión y con los jóvenes 
de RESA. Estos grupos de voluntarios van 
principalmente a lo largo de las vacacio-
nes nuestras de verano (Julio y Agosto), 
en grupos organizados desde la Comisión 
de Pastoral y el Secretariado de Misiones 
y Voluntariado. Si te atrae la idea y quie-
res ser voluntario en la Misión de Tolé, o 
en cualquiera de las numerosas misiones 
agustinianas debes ponerte en contacto 
con nosotros. Los numerosos jóvenes que 
han participado a lo largo de muchos años, 
siempre quieren volver. Te esperamos

P. Jesús Torres, OSA

PANAMÁ

RESIDENCIA DE ESTUDIANTES SAN AGUSTÍN
44 AÑOS SIRVIENDOA LA JUVENTUD DE TOLÉ
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Celebrando el 44 aniversario de RESA.

 Comida de celebración en el 44 aniversario.

Cuadro del P: Moisés  
en la capilla de RESA.
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RESISTENCIA DE LOS MAASAI A 
LA GLOBALIZACIÓN

Mirando a la sociedad Maasai en la 
que estamos trabajando, podemos de-
cir que, en cierto modo, han intentado 
resistir a los efectos de la globalización 
y sus políticas. Ellos son contrarios a la 
uniformidad favoreciendo la igualdad 
y el respeto. Ellos desean permane-
cer siendo Maasai, incluso dentro del 
mundo globalizado.

Me recuerdo que un día pregunté a un 
Maasai si había asistido a la santa misa 
el domingo anterior. Respondió afirma-
tivamente. Cuando le pregunté de qué 
iglesia se trataba, me respondió que, 
mientras caminaba se encontró un gru-
po de gente rezando en una iglesia y se 
unió a ellos. Para él no tenía ninguna 
importancia de qué confesión religiosa 
eran. Le comenté que, como católico, él 
debía asistir a una iglesia católica. Me 
contestó: “¿Qué hay de erróneo en unir-
me en oración con ellos? ¿No rezamos 
al mismo Dios los católicos y los cris-
tianos?. Evité hacer ningún comentario 
crítico, dado que el anciano Maasai no 
era consciente de las divisiones existen-
tes dentro de las confesiones cristianas.

Cuando hablamos de que el mundo se 
está convirtiendo en una “aldea glo-
bal” a veces nos estamos refiriendo a 
los desafíos que esta situación pone a 
los diferentes habitantes de la tierra. La 
educación moderna puede considerarse 
como la mejor herramienta para procu-
rar los cambios de mentalidad, pero esto 
exige también la existencia de aquellos 
que estén dispuestos a participar en estos 
programas de educación. En ese campo 
algunos de nuestros hermanos Maasai – 
que son una sociedad de pastores nóma-
das-, se resisten fuertemente a someterse 
a la educación moderna. La razón es que 
ellos están convencidos que la educación 
corrompe a sus jóvenes y hace disminuir 
sus fuerzas de trabajo. El que estudia no 
quiere continuar siendo pastor. Ellos ne-
cesitan a sus hijos para que les ayuden en 
el cuidado del rebaño. Tienen miedo que 
una vez que sus hijos han sido enviados 
a la escuela secundaria perderían su ins-
tinto de pastores, haciendo colapsar su 
modo de vida y la producción.

Los muchachos jóvenes son quienes 
cuidan del ganado. Su sistema social, 
dividido por edades, es tan fundamental 
para ellos como los sacramentos de la 
iniciación en nuestra Iglesia Católica. 

Su sistema familiar – que es general-
mente poligámico-, está vinculado a su 
sistema de producción: la existencia de 
muchas cabezas de  ganado y de mu-
chas esposas que dan a luz hijos para 
que cuiden del ganado en las diferentes 
“bomas”  o poblados. Hay que recordar 
que por cada esposa el marido tiene que 
asegurar una cierta cantidad de gana-
do para proporcionar leche a la fami-
lia, aunque los animales permanezcan 
como propiedad del marido. 

TANZANIA

LA COMUNIDAD MAASAI
DE ENDUIMENT Y LA GLOBALIZACIÓN

Mujeres Maasai delante de sus casas.

Mujer Maasai  con su hijo.
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Los muchachos más inteligentes son los 
preferidos para cuidar del ganado. Si 
se ve que a un muchacho le gustan las 
ovejas, se le orienta en este sentido. Si 
prefiere las cabras o las vacas se le de-
dica a cuidar estos animales. Si se quie-
re evadir estas prácticas, que para ellos 
son buenas y funcionan, sería necesario 
cambiar primero su sistema de produc-
ción. De lo contrario, los principios de 
la Iglesia Católica pueden chocar contra 
una roca dura. De ahí que todo trabajo 
de evangelización entre los Maasai ha 
de considerar estos factores a la hora de 
realizar la primera evangelización.

LA PRIMERA EVANGELIZACIÓN

Para llevar a cabo la primera evange-
lización entre estos pueblos Maasai lo 
primero y principal es la Palabra de 
Dios y de nuevo la Palabra de Dios. Hay 
que tener en cuenta que la mayoría de 
las personas  a las que el sacerdote en-
cuentra son familias poligámicas. Nor-
malmente, los hombres no asisten a las 
ceremonias que se celebran en la igle-
sia. Las mujeres y los niños son quie-
nes asisten a las celebraciones litúrgicas 
de los domingos. A veces, incluso hay 
mujeres bautizadas que participan ac-
tivamente en las actividades de la igle-
sia. La Palabra de Dios debe ser anun-
ciada de tal manera que hay que evitar 
el lenguaje condenatorio, pues no será 
una herramienta útil para acercar estas 
personas a la fe. No se debe perder el 
tiempo hablando y condenando la po-
ligamia, teniendo en cuenta que la ma-

yoría de las personas que el predicador 
tiene ante sí en la iglesia, provienen de 
familias polígamas.

Es absolutamente necesario buscar un 
nuevo modo de actuar. En lugar de di-
rigirse a quienes viven en una situación 
de poligamia, es preferible dedicar los 
esfuerzos a las nuevas generaciones, 
para que ellos no continúen realizando 
esas mismas prácticas. Ciertamente esto 
llevará tiempo, pero ya sabemos que, 
con el tiempo, todo se cura.

LA DIFÍCIL GLOBALIZACIÓN

Aunque es común hablar de globaliza-
ción, como algo generalizado, hay que 
recordar que existen comunidades que 
no comparten esta perspectiva. Para 
estos pueblos de pastores, hemos no-
tado que es importante el testimonio. 
A ellos les gusta ver ejemplos vivos, 
pero no ofrecidos por alguien ajeno 
a su mundo un “no Maasai” sino por 
alguien que pertenece a su etnia: “un 
Maasai”. Ellos quedarían muy impre-
sionados si viesen a un Maasai mo-
nógamo que ha tenido éxito. Ellos 
estarían muy inspirados si viesen una 
familia Maasai con éxito, que no de-
pende del rebaño de vacas. Ellos cons-
truirían una hermosa casa moderna si 
viesen que un compañero Maasai lo ha 
hecho. Ellos instalarían TV por satélite 
si viesen que otro Maasai lo ha reali-
zado. A ellos les gustan los ejemplos 
prácticos no las palabras. De hecho, 
ellos no son oradores.

Si tu quieres convencerles que un pe-
queño grupo de vacas bien cuidadas 
producen leche y carne suficientes, 
debes demostrárselo de forma prácti-
ca. Entonces ellos intentarán imitar el 
ejemplo y hacer lo mismo. Pero, por 
supuesto, cualquier fracaso en esta de-
mostración traerá consigo un total re-
chazo por su parte.

Así pues, está claro que la globaliza-
ción tiene gran influjo en algunas so-
ciedades, pero hay todavía un largo 
camino por recorrer. Las teorías de la 
globalización pueden ser constructivas 

o engañosas, dependiendo de las diver-
sas sociedades.

Las personas que llevan a cabo una mi-
sión cristiana deben ser conscientes que 
cada sociedad es peculiar y que ellos 
deben realizar su misión teniendo en 
cuenta esas peculiaridades. Uno no pue-
de actuar con propuestas prefabricadas 
y tratar de implantarlas por el hecho de 
que son consideradas universales.

La universalidad es buena, pero no en 
todas las circunstancias y tiempos. El 
trabajador que evangeliza entre los 
Maasai debe estar dispuesto primero a 
aprender de ellos, antes de enseñarles. 
Él debe tener cuidado en el lenguaje que 
utiliza y no debe dar por supuesto que 
todo es conocido. No debe olvidar que 
su tarea es, fundamentalmente, de pri-
mera evangelización.

Puede ser que el temor de los Maasai ha-
cia el mundo globalizado es debido a que 
como dice en su encíclica “Fratelli tut-
ti” el papa Francisco “el avance de esta 
globalización favorece, normalmente, la 
identidad de los más fuertes que se pro-
tegen a sí mismos, pero trata de disolver 
la identidad de las regiones más débiles 
y pobres, haciéndolas más vulnerables  y 
dependientes” ( Fratelli Tutti, 12).

P. Kosmas Asenga, OSA

TANZANIA

Mujer Maasai con un hijo a cuestas.

 Mujeres Maasai delante de su 
vivienda.

LA COMUNIDAD MAASAI
DE ENDUIMENT Y LA GLOBALIZACIÓN
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¡Señor haz de mí un instrumento de tu paz!
Que allí donde haya odio, ponga yo amor.
Donde haya ofensa, ponga yo perdón.
Donde haya discordia, ponga yo unión.
Donde haya error, ponga yo verdad.
Donde haya duda ponga yo fe.
Donde haya desesperación, ponga yo esperanza.
Donde haya tinieblas, ponga yo luz.
Donde haya tristeza, ponga yo alegría.
¡Oh Maestro!, que no busque yo tanto
ser consolado, como consolar;
ser comprendido, como comprender;
ser amado, como amar.
Porque dando es como se recibe;
olvidando, como se encuentra:
perdonando, como se es perdonado;
muriendo, como se resucita a la vida eterna

Anónimo francés de principios del siglo XX 
(Atribuido erróneamente a S. Francisco)
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